
Las parábolas de Jesús 

El rico y Lázaro
Basado en Lucas 16:14-15 y 19-26.

En una ocasión, unos fariseos muy materialistas que amaban el 
dinero estaban criticando a Jesús y burlándose de Él. Él respondió 
contándoles la siguiente parábola sobre cómo las riquezas 
materiales de esta vida no pueden ayudar a nadie en la otra vida.

Había un hombre rico que vestía ropas caras y hacía fiestas cada 
día. A su puerta estaba Lázaro, un pobre hombre hambriento y 
cubierto de llagas, que esperaba comer las migajas que caían de la 
mesa del hombre rico.

El hombre pobre murió y fue llevado por los ángeles al cielo. 
El hombre rico también falleció. Y mientras el rico estaba en el 
lugar de los muertos, vio a Lázaro con Abraham y gritó: «Padre 
Abraham, envía a Lázaro que me traiga agua».

Pero Abraham le respondió: «Recuerda, hijo mío, que en tu vida 
tuviste muchas cosas buenas, mientras que Lázaro no tuvo nada, 
pero ahora él está bien cuidado y tú eres el que no tiene nada».

Lee el resto de la parábola en Lucas 16:27-31.
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